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La voz del Pontífice 
W C Í i " ' . ' ir-i i>'-~^" 

El «Boletín Eclesiástico» de la 
diócesis, publica la sapientísima En­
cíclica de S. S. Leca XIII, titulada 
«De Jesucristo Redentor» y fechada 
en Roma el día primero de Noviem­
bre último. 

Jamás hemos leido un documento 
tan profundo, tan hermoso y de tan 
notoria trascendencia para la huma­
nidad. 

Nuestro Santo Padre, aviva en el 
corazón de los fieles el culto al Di­
vino Maestro, que dio su sangre pre­
ciosa por redimirnos del mal. 

El Jefe de la Iglesia dice y con ra­
zón: 

«Los más que viven alejados de 
Cristo, lo están por ignorancia, más 
que por malicia: por que muchísimos 
hay que emplean perseverante estu­
dio en conocer la naturaleza del 
hombre y la del mundo, pero muy 
pocos los que procuran conocer á 
Jesucristo Hijo de Dios. 

Nuestro primer cuidado sea, pues, 
desterrar la ignorancia y hacer que 
sea conocido Aquel que por no serlo, 
es despreciado. 

Esto rogamos encarecidamente á 
cuantos se precian del nombre de 
cristianos: cada cual en la medida 
de sus fuerzas trabaje para que su 
Divino Redentor sea conocido: por­
que es imposible que quien lo con­
temple con serenidad de intención y 
recto juicio, no vea claramente que 
nada hay mas saludable que su Ley 
ni mas divino que su doctrina». 

En toda la Encíclica resplandece 
la verdad luminosa, el dulce amor 
de Padre y la profundidad de los con­
ceptos. 

Si la humanidad, flaca y descreí­
da, atendiera la voz del Pontífice y 
practicara sus enseñanzas, no se la­
mentarían tantos horrores y desas­
tres como estamos viendo en todos 
los órdenes de la vida. 

Las enseñanzas de Cristo son eter­
na y única fuente de verdad y har­
to castigados están los pueblos y los 
individuos que no las practican. 

Sinceramente recomendamos la 
lectura de tan preciosísimo documen­
to, que es antorcha para disipar en 
las almas los tenebrosos errores de 
la ignorancia y del mal.. 

al género humano con su sanare y 
dando á la humanidad los medios de 
salvación. 

Con el sufragio universal y con el 
Jurado no se salvaría España; con 
la Cruz por bandera ha extendido 
sus dominios por todo el globo de la 
tierra. 

Las tarifas ds ÍQrrDcarríIcs 
Reunión de ayer 

Ayer mañana se verificó en el Ayanta-
miento la anunciada reunión para infera:ar 
al Ministro de Obras públicas en lo relativo 
a la reviaion de las tarifas do ferro-carriles 
que proyecta. 

Despue"? de oir todos los informes presen­
tados, lo Comisión acordó formular unas con­
clusiones definitivas para remitirlas á dicho 
Sr. Ministro, antes del 31 del actual, dia en 
que termina el plazo de la información. 

Siendo de tan extraordinario interés para 
el paÍ6 la rebaja de dichas tarifas, insistimos 
en la conveniencia de que esa Comisión 
marche á Madrid á presentar las conclusio­
nes que formule, y á mantener cerca del Mi­
nistro la j usticia que nos asisto; todo ello en 
defensa de los intereses da la agricultura 
nacional. 

A los pocos dias de publicada por 
todo el orbe esta sapientísima Encí­
clica, se ha levantado en nuestro 
Congreso de los Diputados un orador 
español, el Sr. Canalejas, á fulminar 
las censuras mas injustas j exage­
radas contra el llamado clericalismo. 

El Sr. Canalejas, conociendo la ig­
norancia del país, ha dicho que ha­
blaba en nombre de la democracia 
y del radicalismo liberal, que tan 
grandes daños trajeron sobre esta 
pobre nación. 

El Jurado, el sufragio y otras «con­
quistas» falseadas por sus patrocina­
dores, no han podido resultar un fra­
caso más grande, dicho sea con la 
sinceridad en que debemos inspirar­
nos. 

Proclamar ahora como medicina 
de los males públicos, aquella mis­
ma que los ha ocasionado, nos pare­
ce mucho atrevimiento, aunque na­
da debemos extrañar ya en los polí­
ticos de profesión que á todo trance 
quieren el poder, aun halagando pa­
siones que siempre dieron mal fruto. 

El clero español ha salvado á Es­
paña recientemente de una guerra 
civil, obedeciendo sus propios im­
pulsos y las sabias enseñanzas de 
León XIII. 

Este es un hecho indudable que 
está en la conciencia de todo el mun­
do y jamás ha elegido el Sr. Canale­
jas peor ocasión que la presente, pa­
ra dirigir sus censuras á lo que lla­
man ciericalismo. 

La libertad es Cristo redimiendo 

(Escrito expresamente para tLas Provincias de Le­
vante»). 
Fuera negar la evidencia no reconocer que 

es completa la transformación de cuanto se 
relaciona con las modas femeninas. 

Eítas tienden, principalmente, á quitarnos 
volumen. A este gran beneficio, que nunca 
agradeceremos bastante, se presta de manera 
encantadora la moderna falda; pero ello no 
quiere decir que no hagan otro tanto los cor­
pinos, los gabanes, los abrigos largos, cuyo 
corte es, casi casi, un himno á la esbeltez. 

Si á esto añadimos el masage, los depor­
tes, el régimen, la higiene, los alimentos, los 
paseos y demás cprovidenciales recursos pa­
ra no engordar», llegaremos á creer que si 
existen mujeres obesas, es porque se han 
propuesto serlo y viven muy á gusto con 
su... volumen. 

Qué bonita es 1» falda ceñida; por supues­
to, hay que saberla llevar con donaire; y 
para conseguirlo, hay que hacer algo; algo 
que evite la gordura. 

Nada como el corsi, vuelvo á decir, para 
lograr vencer en semejante lucha. Las corse­
teras, más humanas'ahora que antes, se ocu­
pan no solo en la belleza, sino en la higiene 
del corsé. 

Tanto, que una corsetera acreditadísima 
me decia anteayer: «Que el corsé sea saluda­
ble y al mismo tiempo esbelto; este es mi 
ideal. E imitando á una corsetera parisiense, 
haré mia su divisa, para decir yo también: 
«Sostengo á las débiles, oprimo á las fuertes 
y atraigo á las indecisas.» 

Es innegable que hoy ha progresado mu­
cho; dedicarse ahora á hacer un corsé, si de 
hacerlo bien se trata, es dedicarse á sculpter 
le corps. 

En fin, que el corsé es la base de la tsilet-
te; que el corsé debe ser largo, para que re­
coja bien el vientre y las caderas; que la ba­
llena del centro conviene que sea bastante 
sólida; que el pecho debe quedar bajo, suma­
mente bajo; que el talle corto no debe, no 
puede asistir; y que convienen mucho, á 
más de dos elásticos, uno en cada ballena, de­
lante, para recoger las medias, otros dos 4 
cada lado. Así, los cuatro, bien avenidos, im­
piden que el corsé suba, y contribuyen á que 
las carnes tengan un freno más. 

Repito aquí lo que en otra revista dije há 
pocos dias; que vá ganando terreno el corsé 
de tela elástica todo él. Y como ahora, insis­
to, raya en locura la mania por adelgazar, 
esta clase de corsé es el llamado «de noche», 
en vista de que son muchas las que no pres­
cinden de él ni aun para dormir. 

No recuerdo si apropósito de esto he dicho 
á ustedes que la reina Maria Antonieta, tan 
cuidadosa de su persona, no se acostaba sin 
ponerse un corpino de seda blanca, emballe­
nado; corpino ligero, flexible, no lo niego; 
pero con honores de corsé al fin y al cabo. 

En corbatas sigue habiendo variedad y 
buen gusto. 

Si elegante y severa es la corbata de raso 
negro hecha lazo, monísima es la de tercio­
pelo azul pálido con cuello de lo mismo y 
franja en éste y en todo, de seda «fantasía» 
blanca rayada de azul y con nudo «regata»; 
si bonita es la de moaré verde con el borde 
de seda á cuadros encarnados y verdes, lazo 
«mariposa», no es menos notable la de seda 
escocesa, formando nudo «marinero» y lar­
gas caídas. 

En mi sentir, la de terciopelo negro, con 
cuello y todo de lo mismo, es de las más 
«distinguidas». Entre las vaporosas, están 
las de encaje blanco con adornos de estre­
chas cintas de terciopelo negro, do laa quo 
penden dorados herretes. 

Voy i describiros, mia queridas lectoras, 

un vestido «de última» que me figuro ha de 
pareceres «de primera». 

¡Es ^e pean de mire color verde mirto. El 
cuello, altísimo, de los llamados «collar», 
porque abarca bastante espacio, terminando 
en pico no SQIO junto á las orejas, sino en el 
centro del.busto. Este cuello, que favorece 
de lo lindo, es de encaje Cli^ntilly negro, 
con diminutas cuentas de aaabfehe. Una es­
pecie de chaquetilla tgrera, hecha del mismo 
encaje, adoraba la mitad del cuerpo; no cubre 
ni el busto ni lle^a.á la cint l|^; pero, eso sí, 
forma honjbreras. ^sí , 1Q m i s i ^ en el busto, 
que en la cintura y espalda, íiqueda descu • 
bierta la seda lisa de que está, iieoho el traje, 
y así también se ve esta tela en lo alto del 
brazo; pero un poco antea de einpezar el codo 

^ ampieza como un mitón de encaje (Ohantilly 
también) que viene á ser la segunda parte de 
la manga. La falda, hasta la mitad, es l i ^ , 
ceñida; se ve lo rica y bonita que es la tela, 
lo elegante y precioso que e« el color; pero 
de la mitad al final, hay un gran volante en 
forme, que empieza ostentando ancho entre­
dós de encaje y termina en otro entredós de 
Ohantilly así mismo, como todo el adorno. 

El pañuelo de soiré» queda convertido en 
lindo chiffon de batista ó de encaje. 

De día se impone también el pañuelo fino, 
pequeño, que no abulte en el bolsillo, ni en 
el manguito, ni dentro de la blusa ó el cor-
piño. 

El pañuelo blanco es siempre «correcto». 
Pero con un traje algo caprichoso, el pa­

ñuelo de color resultará elegante; por ejem­
plo: el de batista blanca con cenefa rosa ó 
malva; desde el más rico, guarnecido de en­
cajes y bordados, hasta el que no tiene otro 
mérito que el de ser muy superior la batista 
de que está hecho. 

El pañuelo de batista blanca, con calados 
y puntillas valenciennes, á modo de orla, ha 
sido, es y será elegantísimo. Entran ^«m, este 
mismo adorno muchas combinaciones;* una 
de las mejores consiste en colocar, en vez de 
puntilla, uno ó varios eatredoses del mismo 
encaje. 

Se de muchas elegantonas que á todos los 
entredoses y puntillas habidos y por haber, 
prefieren el exquisito bordado al realce. Otras 
se limitan á los calados; mientras no son po-

¡ cas las partidarias del guipur blanco ó cre­
ma. 

En cnanto á las marcas, creedme, lectoras; 
las que siempre se estilan son las góticas; 
pero ahora se diferencian en algo; si las de 
ayer eran de buen tamaño, una cosa regular, 
las de hoy son diminutas; este es el chic. 

Y basta de modas y adornos, pues temo 
caer ya en el enojo de todas ustedes. 

SALOMa NuÑEZ Y TOPETB 

esta diócesis para proveer loa siguientes cu­
ratos: 

De entrada.—Aguas, Aparecida, Benijo-
far, Campello, San Felipe Neri, San Fulgen­
cio, Molar, Molins, Salinas, Torremendo, 
Torremata y Villafcanqueza. 

De primer ascenso.—Rojales y Torrevieja. 
De segundo ascenso.—Alicante (Santa 

María), Almoradí, Elda y Monforte. 
De término.—Caudete, Elche (Santa Ma­

ría), Orihuela (Santa Justa) y San Vicente 
del Raspeig. 

CoBBBSPONSAIi. 
16 Diciembre 1900. 

ORIHUELA 
Con la representación del drama titulado 

•Mancha que limpia», á cargo de los princi­
pales artistas de la compañía del Sr. Llorens, 
se verificó el pasado jueves la inauguración 
de nuestro teatro, el cual se hallaba casi to­
talmente ocupado por una distinguida con­
currencia. -, , ,, 

Tanto en esta función como en la del sába­
do «Lo que vale el talento», interpretaron 
magistralmente sus respectivos papeles los 
artistas que en ambas funciones tomaron 
parte, recibiendo del público muchos aplau­
sos. 

También fué muy felicitado el digno ca­
ballero D. Eduardo Romero, propietario de 
dicho coliseo, á quien se debe única y exclu-
simente tenga esta localidad un hermoso, 
elegante y suntuoso teatro que puede com­
petir hoy con los mejores y más acreditados 
de su clase. 

Reeiba de nuevo nuestra felicitación el se­
ñor Romero. 

Después de larga y penosa enfermedad ha 
entregado su alma á Dios, D." Dolores Mati-
nez, cariñosa hermana de nuestro muy que­
rido D. Trinitario, farmacéutico del vecmo 
pueblo de Beniel. 

A los solemnes sufragios verificados en 
dicho pueblo por el alma de la virtuosa fina­
da, concurrieron al templo parroquial nu­
merosos amigos de la familia, prueba ene-
quívocadelas muchas simpatías que ésta 
goza en aquella localidad. 

Descanse en paz la finada y reciban su des­
consolado hermano y familia nuestro más 
sentido pósame por tan sensible desgracia. 

Ha sido nombrado capellán del Colegio de 
Jesús María de esta ciudad el virtuoso sacer­
dote D. Jaime Soriano. 

Sea enhorabuena. 

El Sr. Juez de Instrucción de Orihuela in­
teresa la busca y captura de un gitano en­
tendido por Joseillo, á quien se concede un 
plazo de diez dias para que comparezca ante 
este Juzgado á responder de los cargos que 
le resultan en la cauaa que se instruye sobre 
homicidio de José Pascual Benavente, ocu­
rrido en la noche del dia dos del actual en la 
partida de San Bartolomé. 

COSAS 
Frase de Romero.—La boda de la 

Princesa.—Un anuncio.—Bue­
na idea. 
Si no está mal informado el periódico en 

que lo he leido, el Sr. Romero Robledo, ha­
blando en el Congreso, ha dicho que «quiere 
que se acabe el reinado de la farsa y la men­
tira». . . . . . 

Es un noble deseo, una aspiración justísi­
ma, que yo también, aunque no soy batalla­
dor exministro, siento desde hace mucho 
tiempo en mi alma. 

Soy enemigo acórrim.o de la farsa, me re­
pugna todo lo que trasciende á mentira, y 
crean ustedes que si en mi mano estuviera, en 
el mundo no imperaría otra cosa quo la ver­
dad tal y como ella es. 

Y vean ustedes por donde yo, que no soy 
político ni quiero serlo, me declaro hoy par­
tidario de Romero. 

Si necesita gente á su lado para destronar 
la farsa y la mentira, desde luego puede 
contar conmigo. 

Pero ¡ay!, me parece que ni Romero, ni 
yo, ni nadie, vamoá á conseguir nada en ese 
sentido. . • •, 

"És inútil que peleemos para sustituir lo 
falso por lo verdadero, á no ser que de la no­
che á la mañana nos encontremos con poder 
suficiente para volver el mundo al revés, 
como se vuelve una media. 

La verdad no impera en la tierra... porque 
los hombres no quieren rendirle el culto que 
se merece. 

Jesucristo la proclamó y fué crucificado. 
Aunque sea muy doloroso para Romero 

y para cuantos aspiramos á elevar á su au­
gusto trono á la verdad austera, rígida, des­
nuda, nos tenemos que dar por vencidos an­
tes de empezar la lucha. 

El mundo no quiere la verdad, pues si la 
quisiera, ¿quién se lo impediría? 

La verdad precisamente está esperando 
que haya quien se acuerde do ella. 

¿Por qué no la buscan? ¿por qué no la sa­
can del olvido en que gime y llora? 

Porque con ella no se juega y los hom­
bres no quieren más que aquello que se plie­
ga á su capricho ó á su ambición. 

Lo dicho: el deseo de Romero es muy no­
ble, pero no puede convertirse en hecho. 

La mentira no caerá de su pedestal de lo­
do hasta que el mundo no deje de ser co­
mo es. 

Un pueblo vivo 

CARTAGENA 
Dicen de aquella ciudad: » 
«Hemos tenido ocasión de ver loa trabajos 

de escavacion que se están ejecutando en «1 
solar quo la Compañía «Hispaaia» ha adqui­
rido de la Sociedad de Ensanche y Sanea­
miento en el lado Este de la Alameda de San 
Antonio Abad. En dicho solar, que mide más 
de seis mil metros cuadrados, ha de levan­
tarse el grandioso edificio que ha de ser fá­
brica de electricidad, que por sus colosal^ 
proporciones y por la elegancia de su cons­
trucción, ha de sor ana de las edificaciones 
más importantes de esta ciudad. 

En la extensa zona que el perímetro abwv 
ca, se han do construir dos naves jigantescas, 
que medirán 65 metíos de longitud, 14 de 
latitud y 10 de altura 1» primera y 60 por 
13 y por 7 la segunda. 

En aquella se instalarán seis grandes má-
q ninas de vapor con sus dinamos correspon­
dientes y desarrollarán una fuera» de 6000 
caballos. Contendrá también el otiadro áe dis­
tribución y los transformadores. 

En la otra nave se instalarán oché gran­
des calderas de vapor, los purificadores y las 
chimeneas, que tendrán 65 metros de altura. 

Habrá además un pabellón de bombas eléc­
tricas para elevación y servicio de aguas, el 
enfriadero de condensación, las carboneras, 
un pabellón para oficinas y babitacioixes pa­
ra el alto personal. 

Con verdadera complacencia vemos noso­
tros—y estamos seguros de que oon igual 
gusto io verán todos—que el primer edificio 
que se construye en los terrenos del ensan­
che es un establecimiento industriad de la 
importancia del que vá á construirse, que 
responderá ciertamente á las necesidades de 
una población moderna y á la importancia 
de la Sociedad que lo edifica. 

Los que dudaban de que el ensanche se ha­
ría, pueden ir apuntando esas notas, que ya 
se irán sumando con las sucesivas». 

Hoy, aegun está anunciado, se lee on las 
Cortes el mensaje referente á la boda de la 
Princesa. 

Lo mas seguro será lo siguiente: 
Que los senadores y los diputados so ente­

rarán oficialmente de la boda; que los unos 
dirán que si y los otros que no; que se arre­
glará la cuestión del mejor modo y que la 
Princesa entregará su mano, como antes en­
tregó su corazón, á Caserta, y aquí paz y 
después gloria. 

Esto es lo que yo creo; si me equivoco, no 
tendré inconveniente en rectificar. 

Ayer tenia unas ganas de leer de las más 
grandes, y no quedándome ya qué echarme 
al cuerpo, cojí un «Liberal» de hace tres ó 
cuatro dias y lo devorí todo, hasta los anun-

! cios. . , . , , , 
Entre ellos ví uno que copio al pié de la 

letra, por si hay alguna señora 6 señorita 
que quiere acceder á los deseos del anun­
ciante. 

Dice así el anuncio: 
«CASAMIENTO, joven de 25 años de edad, 

del comercio, desea contraerlo con señora ó 
señorita que tenga algún capital para esta­
blecerse. A. Pastor. Lista de Correos». 

En el bolsillo guardo el anuncio, por si 
alguien lo pone en duda. 

Y dicho esto, me retiro por el foro sin 
añadir ni una palabra más. 

No hacen falta comeatarios. 

I 

En los primeros días del próximo Enero 
se verificarán oposiciouoa en el Obispado do 

EnHuelvase ha formado una sociedad, 
que debia ser imitada en todas partes. 

Su objeto es dar una comida á todos los 
pobres de aquella población el dia primero 
del siglo próximo, para solemnizar oon un 
acto tan hermoso de candad la entrada de 
aquél. , , • 

La idea me parece buena, buenísima. 
¿Se realizará aquí? 

HEBNAN Q-Ui. 

EL TIRO NACIONAL 
Anoche tuvo Ingar en el Ayuntamiento 

la reunión anunciada por los organizadores 
do la constitución en Murcia de la represen­
tación del Tiro Nacional. 

El Sr. D. Domingo Muguruza, dio lectu­
ra al proyecto del Reglamento, que fué 
aprobado, el cual se presentará al Sr. Gobet 
nador inmediatamente para su aprobación. 

El Sr. D. José Lafuente propuso que se 
concediera un plazo para la admisión de so­
cios fundadores, acordándose que este dure 
hasta el dia que tenga lugar la sesión para 
la constitución definitiva de la sociedad. 

La junta general quedó constituida en la 
forma siguiente: 

Presidente.—Sr. Marqués de Peñacerrada. 
Vice-presidentes.—D. Domingo Muguruza, 

D. Maximino Lillo, Sr. Marqués de OrdofiO 
y D. Eduardo Poveda. 

Vocales.—D. Antonio García Murviedro, 
D. Adolfo Montesinos, D. José Navarro Sán­
chez, D. Adolfo Balboa, D. Juan Q-arcía Sán­
chez, D. Simón Torres, D. Ricardo Gasque, 
D. Pablo Nogués Santamería, D. Francisco 
Juan Sales, D. Francisco Medel, D. Juan 
Rubio González, D. José Maria Bolt, don 
Luis Fernández Trujillo, D. Gerónimo Rniz 
Hidalgo, D. Francisco Moreno, D. Adolfo 
Terrer y Perier, D. Eduardo Pardo Baqnero, 
D. Manuel Glavijo y Carrillo, D. Juan An­
tonio Perea, D. Primero Medraao, D. Anto­
nio Brunet, D. Agustín Escribano, D. Sebas­
tián Ferro y D. Joaquín Fontes. 

Tesorero, —D. José Servet Magenis. 
Contador.—D. Rafael Hernández de A r i ^ . 
Secretarios.—D. Isidoro de la Cierva, don 

Luis Mazeres, D. Antonio Gutierre» y don 
Manuel Gran. 

La representación en Murcia de la Junta 
Central del Tiro Nacional, cuenta ya con un 
crecido número de asociados, pueH además de 
los que anoche se inscribieron, se leyó una 
lista de adheridos que pasarán de 130. 

Entre los muchos amigos que concurrie­
ron, recordamos á los Sres. Muguruza, Mur­
viedro, Sánchez Lafuente, Cierva (D. I.), 
Hernández Ariza, Moreno Giménez, Albala-
dejo (D. A.), Escribano (D. A.), Gutiérrez, 
Lozano Pérez, Grau, Terrer, Lillo, Ponzoa 
(D. L.), Brunet, Sevilla, Medel, Poveda (don 
J.), Marcelino Bañasco, Bautista Monserrat, 
Costa (D. M.), Clemencin (D. J.), Bautista 
Raiz y Martínez García. 

El campo de tiro se establecerá en UQ 
magnífico trozo de terreno situado en los 
llamados Coartos de Espinardo. 

Oportunamente solicitará esta junta por 
conducto de la Central de Madrid los bene­
ficios que concede el Gobierno de S. M. á es­
tas Sociedades, cuyos noblw fines son dignos 
de todo elogio. 

Pronto se celebrará otra reunión para dar 
posesión á la junta designada, de 1» que es­
peran mucho los aficionados do esta capital, 
cujo entusiasmo por!» pronta constitucioa 
dé la Sociedad es grande. 


